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' Ellsabeth Rohr 

(Johann Wolfgang Goethe-Universitát 
FrEmkfurt Am Main) 

ACERCA DE LAS RAZONES DEL 
TRIUNFO DE LA EMPRESA DE LA 

MISION PR_OTESTANTE EN . 
AMERICA LATINA 

" • • •  ya que ellos envenenan la sangre
_ 
de 

nuestros hijos y hermanos." 

Domingo a las ocho de la. mañana: 
en e l  templo de "Cristian and Missionary 
Al liance" del  Barrio Monserrate en Ota­
valo, Ecuador_ se han reun ido cerca de 
300 hombres, mujer�s y niños indígenas 
para participar en  el servicio re l ig ioso 
semanal. En una sala i lum inada amplia­
mente por el resplandor de l  so l ,  cuya 
única decoración se  reduce a dos ramos 
de f lores a af'!lbos lados del  públ ico, la 
luz se bifu rca a t ravés de. las cruces 
azu les empotradas en los lechoso.s cris­
tales de l as ventanas. En el pas il lo cen­
t ral, sobre un rel�:�ciente piso de madera, 
se acucl i l lan reverentes las madres e n  
compañía d e  s u s  h ijos . A d ies�ra y si­
n iestra, se s ientan los restantes f ie les, 
separados estrictamente por sexo; 
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E l  servicio rel ig ioso, que ha de pro­
longarse por más de dos horas, es of re­
cido en qu ichua ,  el le nguaje de los 
i nd ígenas de los Andes. El pastor se 
sitúa frente al m icrófono, trás e l  público,  
vist iendo poncho azu l  y largos panta­
lones blancos, calzando alpargatas , y 
dejando colgar de su cabeza una larga 
t renza, todo lo cual le presta la aparien­
cia de un autént ico otavale ño.  La 
muchedumbre de los fieles impacta por 
su d iscipl i na :  m uy atentamente escu­
chan una préd ica de más de 45 minutos.  
Se aplaude con g ran entusiasmo al g ru­
po indígena a cargo de la interpretación 
de mú lt ip les cantos · rel ig iosos. En los 
cantos entonados po·r una acordeon ista 
de blanca cabel lera ,  ataviada completa­
mente de rojo ,  se involucra un coro de 
vigorosas voces. A pu lmón part ido se 
canta en qu ichua e l  conjunto de estrofas 
de los cantos compues-tos po(ellos m is-
m os. 

. ·�-�-_; 

'Luego de l  ·se rvicio re l ig ioso",· abun­
dantes sacos de papas y desbordantes 
·.tarros de leche· son remolcados a l a  sa­
cristía: donaciones voluntarias de ·cam­
�pesinos i nd ígenas ,  agr�gándose ·a las 
colectas real izadas dos veces por sema­
:na, y con las cuales :e l lcrs desea"n ·apoyar 
aún más a su pastor.< 

:
. :

· 
.

. 

-

�

- : . 

' . ': .  

La "Ch rist ian :and: ·Missionary �AI Ii ­
. ance" · es ·una  de :ras · a·prox imadamenfe 
.-1 50 · com u n idades · ·  re l ig iosas ·:'protes­
tantes , ·proven ientes· de los 'E.s·tados ·uni� 
.dos, que permanecen activas en ·Améri­
ca Lat i na  desde ·: los :años ' seféntas, 

reportando desde entonces espectacu­
lares tasas de crecimiento. 1 

A la sombra de todo cambio social , al 
margen de una crisis que absorbe por 
completo la atención colect iva, f lo rece, _  
en cada sociedad latinoamericana, e l .  
subversivo ··negocio · oscuro de  qu ienes 
se Haman : a SÍ e mismos salvadores de l  
alma. • ' ._ -.. : -. ; : -\. " :  .f• • 

De acuerdo a la coi ncidente opin ión  
crítica de varios científ icos (Blanca M u­
rotorio, Ecuador-:-Canadá;  J .P .  Bast ián ,  
México-Suiza; Ernesto Bravo S.J ,  Ecua:­
dor H.J.  Prien ,  Hamburgo), la germ i na­
ción de los mormones; bahai , adventis­
tas, pentecosta les ,  as í como la de. 
d iversas comun idades re l ig iosas inde­
pend ientes, ha alcanzado, d u rante los 
ú lt imos 15 años, d imensiorl�� no v¡stas 
hasta_ entonces. . ...... . -. ..  : t. . 

·
-:::

.-
· . -

. -
De n inguna man�ra. �ería exagerado 

incluso hablar en concreto de una i nva­
sión a través de sectas conservadoras y· 
g rupos m is ioneros provenientes dé los 
EE.UU.  Evidente resu lta en este sentido, 
que junto a las mormonas, bahais ,  y 
demás comun idades re l ig iosas, i nclu i­
das las asiáticas, sean sobre todo los 
g rupos misioneros denominados funda­
·mentalistas y evangél icos, originados en  
e l  espectrq de _ la ig l�sia prot�s�a�Jte de . . 
los ÉE�Liu� los que 

-�en_ovadarn.e.nie" eón­
f luyen a ' !Os'd.ist into's''paí��s iatinoameri­
canos. 2 Dignos aqu í  de ·mencionar por. 
s us d imensiones son : la Wycliff-:Bible-.­
Transl�l_�rs/§umrne� l n�titute. of L.ingu is'" 



tics, la Gospel Missionary ·Un ion, la 
Christian and Missionary Alliance, la 
New Trives Mission, la Gospel Outreach, 
así como otras diversas iglesias de los 
adventistas y pentecostales (como por 
ejemplo, 1a Iglesia Asambleas -de Dios). 
(P"rien 1'978; 924). 

t Entretanto, Centroámérica se cuenta 
ya,_ y aquí en particular Guatema(a, entre 
los valuartes de un protestantismo pre­
ponderantemente conservador y de 
cuño norteamericano. 

- Por i6 tanto, ¿e·s esta visión de ·-una 
"Lat!noánierica protestante (en virtud d� 
sus �sectas), disCiplinada, di,ligente, obe· 
diente y anticomunista", acaso

. 
una mera 

ficcion? (Oecrekonja"-kornart: Zeit 201 
f986).. 

-- . . 

·según ·la pósic_ión de Doroth�e 
Selle, actualmente en Latinoa�ericana 
compiten entre sí dos formas de 
cristianismo diferenciables en sus funda­
mentos: por un lado, las sectas protes­
tantes misioneras de un carácter agresi­
vo, destacándose -por su relig'iosidad 
individualista, sus valores burgueses de 
segundo orden, como disciplina, dilige'n­
éia, limpiez"a, respeto por la aútoridad, y 
por un anticomunismo masivo de cuño 
norteamericano. Por otro lado, un catoli­
cismo que aunque vincula diSposición á 
ra lucha y al sacrificio -incluso- el de la 
propia vida- con un amor parCialmente 
místico "por los pobres, continuan identifi­
cando a Dios -al coñtrario de lás sectas 
verdaderamente ñeréticas,' para las 

c�ales en Dios solo se piensa como en 
la redención- con la iáea de justicia en la 
praxis de la lucha de liberación. (Die Zeit 
46/1986). 

� Las consecueRcias de esta tan viru­
lenta corifrontacióñ religiosa a lo largo y 
ancho de América Latina se extienden 
ampliamente más-alfá de los márgenes 
de las colonias de las iglesias: intervie­
nen en las estructuras colectivas de las 
condiciones de vida indígenas y en la es­
troctura-de personalidad de los converti­
dos. Se tF-ansforman tanto los criterios 
políticos y los modelos sociales-de com­
portamiento; como c�as relaciones entre 
los sexos y las relaciones entre razas y 
clases de una sociedad. Debido a un 
proceso progresivo"· d.e desestabilización, 
caract�rizado por·un eñdeudamiento en 
incremento con el extranjero, un� cre­
ciente dependencia internacional así 
como por un empobrecimiento cada vez 
más extendido en ar:nplios sectores de la 
población; es de temer que las más bien 
dudosas. comunidades religiosas lleguen 
a- convertirse en· los beneficiados de un 
desarroílo, que en lo absoluto corres­
ponde con los intereses emancipaforios 
de los· pueblos latinoamericanos. 

En u-na de las primeras investiga­
ciones sobre este tema (la alegre 
misión de nuestra éiviliz�ción), publicada 
en "Sociedad para pueblos amenaza­
do�"; es valorada la labor de conversión 
de estas extremadamente conservado­
ras. comunidades- religiosas de- los 
EE.UU. como un problema de .importan-
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cia superlativa y de extensas y desastro­
sas consecuencias. En el aporte d e  
Mark M�nzel s e  plantea: nos parece ne­
cesario mostrar cómo estas nuevas co­
mun idad es m is ioneras i ntentan conse­
guir a t ravés de métodos ref inados ·que 
los pueblo.s natu rales no se defienden 
más contra las penetraciones n i  contra 
viejo.s y nuevos opresores." (Pog rom 62/ 
63, 1 979; 1 3). 

Esta posición es compartida también 
por Dom it i la, la m ujer de  un  t rabajador 
minero en Bolivia._ Ella escribe en su libro 
"Si me permiten hablar . . .  Test imonio de  
Domiti la, una  mujer de  las minas de Bo­
l ivia" ( 1 977) :  

"a m i  me  parecería importante hablar 
en este momento sobre u no de  los 
niás grandes pel igros que se ha es- · 

tablecido hoy d ía en Bolivia: el traba­
jo de ciertas �ectas religiosas . . .  e l los 
le cuentan a la gente, a los que nun­
ca han ten ido la oportunidad de pre­
pararse, . . .  que las catástrofes natu­
rales de  los ú lt imos años, el hambre 
y las crisis económicas en el Tercer 
Mundo son 'el castigo de Dios' . . .  
q u e  todo eso s e  e ncuentran e n. la 
Bibl ia, y para salvarse debe rezarse, 
cantarse y de n uevo rezarse. Eso 
quiere decir, mientras que los traba­
jadores l uchan por el mejoramiento 
de sus cond iciones de vida, las sec­
tas van de  casa en casa, y a las es­
cuelas, para convencer- a las fami l ias 
de  que no  se  d ebe luchar,. que su 
hambre se  recompensará en 'e l otro 
mundo', en el cielo." . 

Las confede raciones d e  asocia:. 
cienes de  pueblos ind ígenas exigen por 
lo tanto ,  d esde ya h ace m ucho t iempo 
aunque inút i lmente,  la prohibición de  to-
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das las actividades misioneras y la ex­
pulsión de  las sociedades m isioneras 
extranjeras activas en el país, "porque 
�stán destruyendo todo lo que nuestros 
pad res nos han enseñado, ya -que nos 
hacen avergonzar de  nuestra propia cul­
tura . . .  porque e l los envenenan la san­
g re de  nuestros h ijos y hermanos." (A 
w_eys Vi l lalobos, Secretario de .  Defensa, 
FARTAC-org an ización i nd ígena  d e l  
Perú ,  c itado e n :  Pogron 62/63 1 979; 
1 203 . 

¿Pero cómo se puede expl icar y e n­
tender el creciente éxito de las comun i­
dades religiosas norteamericanas ,  sobre 
todo e nt re los pueblos i nd íge n as? 
¿Cuáles son  esas nuevas estrateg ias 
m isioneras que provocan una af luencia 
ta11 masiva? ¿Cuáles son los motivos de 
los campesinos ind ígenas para dejarse 
convertir, y ,  f inalmente, cuáles las con­
secuencias concretas de la  labor misio­
neJa de  conversión?. 

La extensión de los grupos m isioneros 
protestantes al  sur del Río Grande. 

Al contr.ario de l_a época colon ial de  
los siglos XVI_I y ,  aCtualmente la m is ión  
ind ígena no es l levada a cabo con la es­
pada. N i  la "Christian and Misionary All i­
ance" n i  alguna de la 1 50 com un idades 
rel ig iosas protestantes activas e n  Améri­
ca Latina consideran  necesario e l  some­
ter violentamente a los ind ígenas ya sea 
al bautismo o a visitar la ig lesia. En lugar 
de obligar a los campesinos ind ígenas al 
gozo re l ig ioso ofrecido por e l los , los 
m isioneros norteamericanos se confían 



a = úhcf "réceta- rhuy simple: "nosotros .les 
damos a el los· . parte d e· lo ·que  e l los 
quieren, y así entonces podemos darles 
algo de lo que ·necesitan ;  " (Robert Bow­
man,  Fundador de la Far East Bread 
cast ing · Company, citado. por Sch idt :  
Hundfunkm iss ion e i n  Masenmed ium 
wird lnstru m.ent.  1 980:1 25) Y lo que  los 
"paganos" al sur del Río Grande necesi­
tan, según la  opin ión de lo misioneros, 
es, sobre todas las cosas, la palabra de 
Dios. por lo tanto y antes que todo, lo pri­
mero que se les regala es la Bibl ia, y �1 
mismo tiempo, con la pa labra de Dios, 
todo aquello que el estado y la  Ig lesia 
Catól ica les ha sustraído du rante tanto 
t iempo, es decir ,  el acceso al conoci­
m iento, a la educación y a la  atención 
médica. El evidente éx ito sensacional de 
la conversión habla s in  lugar a dudas de 
la efectividad de esta estrategia m isione"' 
ra. Así ,  tanto e l  g rado de convers ión 
como las tasas de crecim iento -excepto 
en Guatemala (30%)- han experimenta­
do aumentos asombrosos en otros 
pafses del continente. De esta manera 
se cuenta en Haití con un 20%, Panamá, 
N icaragua y Chi le con un  1 5%, en  Costa 
Rica con u n  1 1 %, y en Brasi l  ya con un  
1 O% de  crecim iento de  una  de las mu­
chas ig lesias de  los fundamental istas y 
evangé l icos domici l iados aqu í. (Bamat . 
1 986: 30 y 63) .  

Estos personajes -relativamente re-
. ducidos- obtienen un mayor s ig n if icado 
recién cuando se observa que este éxito 
en la conversión se ha alcanzado en  su  
mayoría en menos de 20 años, y que a 
u n  1 0%. de  protestantes, al . i nterior de  

una p�blación de m ás de 1 35 mi l lones 
de brasi leños, se le .otorga un  peso muy 
d istinto que a la cifras comparativas de 
los pequeños estados centroamerica­
nos. 

Pero entonces, el protestantismo 
m isionero és un  movimiento tan  hetero­
géneo, realizado por tal mu ltipl icidad de 
g rupos m is ioneros, fundamental istas o 
evangé l icos i ndepend ientes ,  prove­
n ientes de los EE.UU.  y compitiendo en­
tre s í, que no se puede hablar por lo tan­
to de un protestantismo latinoamericano 

uniforme. 

Al inte rior de l  protestantismo m isio­
nero, son las comun idades pentecostes 
las que reportan espectaculares tasas 
de crecim iento. Entretanto, al movimien­
to pente�ostal no solo se le  considera, 
en  e l  país católico más· grande del  m un­
do, en  Brasi l ,  como a l a  comun idad re l i­
g iosa protestante que ha crecido con 
m ayor rapidez , s ino que además es la 
m ás g rande de todo e l  Cont inente. Por 
su parte, las ig lesias latinoamericanas 
pentecostales apenas s i  s.e proponen 
p isarse  los ta lon es e n  los  pa íses . 
and inos. Aqu í  se  desarro l la una  form a ; 
de l  protestantismo completamente d ife- . 
rente qu izás a l a  d e  Brasi l e inc luso , 
Méx ico ,  ado n d e  u n  80% d e  Jos 
creyentes protestantes pertenecen ya a 
u na  de las m uchas ig lesias pentecos-

. tales dom ici l iadas a l l í. (Prien 1 978:857 y 
sigu ientes, y Bastian 1 983:222). 

Aun cuando las actividades m is ione­
ras de  las d ife re ntes ig les ias protes-
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tantes. .e n  el espacio andi no no estén tan 
diseminadas., como por ej�mplo en B ra"' 
s i l  o en Guatemala, también al l í  todo in" 
d ica ,de u n  des.arro llo . ioéntico al :  efe Cen:­
tro América. Pese a que en  Ecuador s.ol,o; 
el 4% de  l a  población total pertenece a 
una comunidad rel ig !�s.a,.�,c;> .catól i.ca-; de 
hecho en  l a  provincia q� Chimboraz9 la . 
"Gos.pel M is.s.ionary; U,n io.n" . h a_ logr�,do 
convert i r  en so lamente 1 5  años a más. 
del  38% de los. camp.es. ino� ,PrepC?npe:­
rantem,ente _indígenas.. Tas.�s. a�ua.l.es. de 
crecim iento de un 30_-ao%, c.omo en. lgs. 
a�os. ·antr� . 1 970 y · 1· 97�. e.� �Gy.a�or,. y� 
no'

. 
son tan  infrecuent�� � . PÓ:r, tod�:S· 

partes. brotan n uevas. egles.ias., n ue�as 
escuelas. b íblicas., n uevas comunidades.. 
Y-�¡ alg u

.
ién com� · e l  Seño� Haydus., de 

l�s Asambleas de D ios· en · Gu�t�ni ala, 
se atreve a decir: ·  erf�l cifici '1'990 la mit�d 
de IÓs guatemaltecos , pertenecerán a 
nuestra igles ia", :no :  scin sús · p�lab·ras. 
atribu ibles. ·a una

. 
a�to�sobf�valoración 

rel ig iosa, si�o a u na co:ns'ideración
.
qu

-� 
aünq u e  .'ate mor izánte;: re:sulta ext ra: 
b�d i nar iamente real ista d·e · l�s posibÍii­
da

.
des. -� is. io·n·eras -�e-� · �ste. -p�ís ·_

·
d�s­

garrándose por ·la g·�er
.
ra. � � 

· · · · · · . . . 
' 

: 
� 

.
. -

·
. :. } . : 

� ·-.
.
. 
·

. sin embargo ,  el
. �c�ntecet 'de' la 

- # .  •• • . • • • •  

mis ion Ja�if)O
.
améric�n� ·algo: Ql,J,e J:lO. hay 

que · pas�r por alto .-está ·se�ñ.alad_o tar:n·­
bié.n , . en u n�·proporciÓn .. n ada .. desprec;ia­
ble, por tos morm.on�s .y los:bahai ; . y e� 
á_lgumi medida-

.tambi�--�
· 
_p,Ór loi.T estigos 

de Jehová. En  l;cu!a?�r. lo.s . . rnoqnone.� 
se cuentan . y_a, _Jueg9 ;?�. _ los Cé3;tQiipo.s y 
lqs p�ot�stant��. co.mo . la.teJcer corrlUni-

• ' • 1 • • • • • • � , • •• • ¡ ' ; . 
dad rel ig iosa más fuerte.; �m Guatemala _ : · ; .' .  ;": ' · · .  . . . 
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crece .1� total idad de sus -fieles aún, r:nás. 
rápido que 1� de los protestantes . . Por- lo 
tanto, puede part i rse del supuesto. de 
que, mante·niéndose ·. esta; _·tend.enc i.a ,  
dentro de m uy pocos. años .alrededor: de  
u na-,qu i ntaparte, de la población lat inoa­
mericana pertenecerá 'a- .una� comuh ida·d 
rel igiosa- no ·catól ica}.' . · · :·: · · � � ·· · · ·. · ·  

. .. . ' .- ) � . .. 

El viejo y• e l  nuevo ' protestantismo ·en 
Américá Latina.· , .. � .  

-, .. · 

. U_n .vistazo ·en la h istoüa de la ig lesia 
!at in:oamericana _m_ue�tra cómo e l  protes­
tant ismo m i� ione ro .: repres.en.ta e n, : e l  
Contil)ente Suclam�.ric:;ano ·u nJenóme.n:o 
cq mp let�m e nte . . - n uevo . · H asta·: r· la_s 
guerras de i ndepend�ncia al ·pr incipio 
del s ig lo XIX, é.ste ·e r� ·pra,c:;t icamente 
descq_nocido en  el Cqntinente· Jberoa� 
mericano. Para e llo -se habían·preocupa· 
do. la- Inqu isición y la ._Contra R�forma en  
-�spaña de .  que e l  .est(iblecim i� nt.o . d.e_l 
�onopol io de ·la lg lesia�c�tól i.ca . . perma" 
nec:;ería por completo :intéJ,cto hélsta los. 
añq�; .sese.nta del  siglo. XX. Pero este: h�­
cho, .. g.raci�s ·al , cual la .Jg les. ia . Catól ica 
pudo .  hace r de las , suyas en  América 
L�t-in.� -� . loJ�rg� · c:Je

. �as·i soó
. 
�ñ9s·.

: t-a i :y 
CO�Q . correspÓQcÚa·. a . S�S . int.�res�S, 
�qns_Ú,iuye' �qcial.�enie 1�: r�Ón.d� ·fo�q'? 
d�pis'fva: . a.

· :P�� i,r
· d� ._ Ía. �u al_. �� -

puE!drm 
e�pl

.
ica'r los. 

'
reei�nt�s-éxit�s -deJ� �m. pre-

sa misionera norteamericana. 
. ) . ' . : ; � ; . 

' : .·:Luego d e� ... q u e ;  e l  pode r  colon ia l  
español · f ue  expulsádo d el ·cont i nenté 
americano, ,se . l legó en el Caribe, en los 
estados del 'Cono Sur y .en .Brasi l ;·;al'.calor 
de la. expansión. económ ica. de los ing le-



ses y norteamericanos, a una importa­
c i ón  de soc i edad es m 1 s 1 o n e ras 
br i tán icas y no rt e am er icanas .  N o  
o bs t a n t e , todavía después de  l as 
guerras de i ndependencia, los esfuerzos 
conju ntos d el protestantismo mis ionero 
de  pisar le los talones a la enconada 
oposic ión de  la  I g les ia  Catól ica en 
América Latina  fracasaron .  Por lo tanto , 
f ina lmente intentaron . establecerse co­
mun idades extranje ras protestantes de 
inm igrantes eu ropeos en Brasi l ,  Argenti­
na y Ch i le ,  es decir ,  en los g randes 
países de inm ig ración .  S in  embargo,  l a  
inf l ue ncia de  estos pr im eros protes­
tantes , los cuales e ran luteranos, bautis­
tas , metod istas , o presbite r ianos, no 
tuvo efectos más allá de los márgenes 
de las colon ias de extranjeros, permane­
c iendo c i rcu nscrita a los b lancos y 
extranjeros, y con e l los a una clase bur­
guesa en surg imiento.s 

Una prime ra ola i nvasora de empre­
sas m is ioneras protestantes surg ió l ue­
go de l t r iu nfo de la revo l ución ch ina ,  
cuando más de 5000 m is ioneros perd ie­
ron su empleo, muchos de los cuales en­
contraron una n u eva ocupación en 
América Latina, la cual ya había s id� de­
clarada como n uevo campo m is ionero 
en la Conferencia de Madras ( 1 938) (Pri­
en :  536). Pero al  éx ito en la  intervención 
se le interpon ían en e l  camino las condi­
ciones soc iales concretas de América 
Latina. Pese a que la l ibertad relig iosa se 
había establecido legalmente en todos 
los países, en la rea l idad a una  g ran 
mayoría de la población ind ígeno cam-

pesina se le bloqueaba el acceso a estas 
l ibertades burg u eses,  pues viv ían  par­
cia lmente bajo re laciones de  dependen­
cia casi feudales, en las cuales e l  d ueño 
de la t ierra y e l  párroco se agregaban a l  
ejercicio del poder. 

Recién después de l  tr iunfo de la re­
vo lución en Cuba, la cual l levó a una co­
yuntu ra de partidos de izqu ierda y a un  
forta lecim iento de l  potencial pol ítico de  

· protesta, se real izaron reformas con m i­
ras a atenuar los crasos síntomas de la  
explotación .  Al movimiento revoluciona­
rio debían i nterponérse le g randes refor­
mas ag rarias para qu itar le base,  y, al 
m ismo tiempo ,  la economía de América 
Lat ina debía sujetarse f i rmemente a los 
EE .UU.  Con esta meta fue desarro l lado 
y l lamado a la  vida e l  proyecto de  una  
"Al ianza para e l  Prog reso", in iciado y f i­
na l izado por Kennedy. De esta forma 
salen las cuentas en Ecuador: las prime­
ras olas de  conversión ,  v inculadas a la l i­
beración de  los campesinos, provocan a · 
parti r de 1 965 una avalancha de nuevas 
sectas en el país ,  debido a que el ejérci­
to de pequeños campesinos i nd íg enas 
parecía particu larme nte permeable a l  
mensaje d iv ino de  las comun idades re l i-· 
g iosas con permiso estatal , provenientes 
de _los EE.UU. 

Así ,  desde m ed iados de  los años 
sesenta, corre esta ú lt ima y novedosa 
ola de m isioneros protestantes a lo largo 
y ancho del Cont inente Latinoame rica­
no. Por supuesto, estos g rupos mis ione­
ros se  d iferencian por completo de  sus 

99 



predecesores.' Aqu í  ya no se trata más 
de ig lesias ·de las así l lamadas denomi­
naciones h istóricas o trad iCionales, a las 
cuales pertenecen bautistas, metodistas 
y presbiterianos, s ino de iglesias de las 
así  l l amad as · denom inacio nes ·no­
h istóricas, m uchas veces l lamadas tam­
bién '1aith-mission" o sectas. 

La labor de convers ión de los. móf­
mones,  adventistas y pentecostales, as.í 
como  la de aqu e l las com u n idades 
m isioneras protestantes independientes, 
se d ir ige preferentemente a los grupos 
de la  población i ndígena m arg i nal de l  
A ltiplano And ino y a las étn ias de  la Jun­
g la Amazón ica que viven disem inadas : 
pero así m ismo a los empobrecidos 
campesinos que han hu ido del  campo y . 
a los h ab itantes marg i nados de  las 
metrópolis, y en  general a todas aque llas 
clases con aspiraciones de ascenso so­
cial de la pequeña burguesía del campo 
y la ciudad. Pero en Bolivia el 67% de la  
población total son indígenas,  en Perú 
un  49%, en Ecuador un 40%. ( Ig lesia, 
Pueblos. y Cu ltu ra6 1 986: 1 1 9) .  De esta 
m ane ra ,  las preocupaciones de los 
mis ioneros se orientan hacia los g rupos 

· de la población andina étn icamente más 
fuertes, pero económ ica y socialmente 
más débiles. 

Po r lo · tanto, en su f u nc ión ·  de  
catal izador de este proceso de trC!.nsfor­
mación socio-pol ít ica a l argo plazo, es­
tos ·imperia l istas bíblicos merecen una 
enorme atención ·pol ítica y c ient íf ica, 
pues las metas impuestas, tal y cómo se 
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hacen patentes en las consig nas "Solo 
Jesús s ign ifica la paz" o "Solo Jesús 
br inda la l ibertad", son inconfund ibles : 
sus intenciones son d isuadir  a los 
insatisfechos, empobrecidos, explota­
dos, oprimidos, y a Jos grupos potencial­
mente revol ucionar ios, de que  la  
perspectiva de  una transformación 
polftica de las condiciones preponde­
rantes de injusticia no tiene ningún senti­
do, y, en lugar de e l lo, prometer el as­
censo social por medio de una técnica 
de trabajo calvinista con miras al éxito y 
a la riqueza Individuales. 

En principio, en América Lat ina son 
denom inadas sectas todas aquel las co­
m un idades rel ig iosas no catól icas. Esto 
se basa tanto en un preju icio próximo a 
la Ig lesia Católica, cuanto en un compor­
tamiento extremadamente competitivo y 
d ivisor de los m ismos g rupos m is ione­
ros. Aunque no lo sea por razones 
teológ icas, si por una  visión sociológica 
apoyado en la def in ición de secta de 
Max Weber (una com unidad voluntaria 
de cual ificación  religiosa), la apl icación 
del  concepto "sectas" también está en­
teramente justificado en  relación a estas 
comunidades rel ig iosas, pues, desde m i  
punto de vista, debe juzgárseles menos 
en  su  propia pretensión relig iosa, y más 
en su praxis rel igiosa y m isionera. 

Abordar por completo el movimiento 
misionero no católico en América Latina, 
es imposibl e. Demasiado  variadas y 
d iferentes son las formas en que apa­
rece. Sin embargo, se dan algunas par-



t icu lar idades que  son caracte rísticas 
para la  mayoría de estas nuevas con­
g regaciones, las cuales resu ltan vál idas 
sobre todo para aquel las comun idades 
re l ig iosas que de otra manera serían 
apenas comparables, como qu izá los 
mormones ,  bahai  y las sociedades 
m isioneras protestantes. 

Com ú n  para todos estos g rupos 
m isioneros son su origen y cuño, nortea­
mericano, una orientación y un compor­
tamiento bás ico y po lít icamente conser­
vado res, as í como e l  rechazo de  
cualquier t rabajo ecumén ico conjunto, 
de lo cual resu lta una negativa a conver­
t irse en m iembros de l  Consejo Mund ia l  
Ecuménico, el cua l  es denunciado por su 
inf i lt ración comun ista? Bien dotados de 
personal  y f inancieramente, estas comu­
n idades rel ig iosas como organ izadores 
de una participación en las actitudes rel i­
g iosas y pol ít icamente u ltraconservado­
ras, tanto en los EE .UU.  como en los te- . 
rritorios misioneros de ultramar. 

En este mismo contexto se encuen­
tra la convicción diseminada por e l los de 
que e l  "American Way of Live" es una 
bendición para todos los pueblos de la 
t ie rra, coronada  con la supos ición de 
que i nc l uso e l  s istem a  polít ico de los 
EE.UU. representa a l  pensam iento cris­
tiano en la cu lt u ra pura, y de que la fun­
dación de  los EE.UU. es "The  s ing le 
most im portant eve nt s ince the b i rth  of 
Christ." (Hunt inton 1 984). 

Estrechamente vincu lado con la  con­
ciencia pol ítica del envío, resu ltante de 

· todo esto, y estrechamente re lacionado 
con estas representaciones,  l as cuales 
pueden ser seña ladas como verb ie lo­
cuentes fantas ías rel ig iosas, se encuen­
t ra por  otro lado e l  acentuado i nd ividua­
l ismo at r ibu ib le a estas comu n idades 
rel ig iosas. Financie ramente autónomas, 
cada una de estas ig lesias com u nales y 
g rupos misioneros independientes per­
sig ue a su vez sus p ropias y defin idas_ 
metas rel igiosas y m isioneras , estableci­
das a menudo con todo detal le ,  y con 
suficiente f recuencia con ayuda de mé­
todos m isioneros extremadamente ag re­
sivos y mi litares. 

Característ icas para estas agrupa­
Ciones es, en este sentido, su comporta­
m iento sectario y racista, que se expresa 
ejemplarmente en e l  hecho de que por 
reg la se evita i nc l uso la  coope ración 
entre cong regaciones de monjas b lan­
cas y comun idades i nd ígenas. La d i­
v is ión racista d e  todas las sociedades 
norteamericanas, así como el Apartheid 
que aqu í  contin úa viv iendo,  se  trans­
plantan entonces hasta lo más profundo 
de las ig lesias m isioneras .  

Esto es vál ido en  g·ran m edida para 
los mormones, qu ienes, tal y cómo es 
conocido, s iempre tuvieron extraord ina-

. rias d ificu ltades con los negros ; pero en 
igual med ida  es vál ido para la mayoría 
de las ig lesias evangél icas y fundamen­
tal istas i ndepend ientes.8 Así, en Otava­
lo, Ecuador, tanto los mormones como la 
"Christ ian and Missionary Al l iance" han 
erigido correspondientemente un  recinto 
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para los b lancos y mestizos y otro para 
los indígenas. 

RAICES SOCIALES E HISTORICAS DE 
. LA I GLESIA PROTESTANTE EN LOS 

EE.UU. 

El protestant ismo norteamericano 
es, en  lo fundamental, un  fenómeno de 
la sociedad blanca de la clase media de 
los Estados Un idos, así como e l  produc­
to de u na h istoria específicamente nor­
teamericana de la iglesia. 

Al contrar io de  Eu ropa,  e n  los 
EE.UU. n i  se ha  desarro l lado u n  iglesia 
estatal , ni se ha l levado a cabo alguna 
confrontación  def in idora entre la  teo­
log ía, la fi losofía y las ciencias naturales; 
la confrontación ausente con las cien ­
cias naturales -aqu í sobre todo con  l a  
Teoría de la Evo lución de Darwin- tanto 
como el desarro l l o  part icu la r  de l as 
d is t i n t as · com u n i d ades  r e l ig iosas 
autónomas son  esencia les para la  
h istor ia norteamericana de la  ig les ia  y 
de la teolog ía .  

Justo en  e l  ambiente protestante se 
l legó a una separación en u na mu ltipl ici­
dad de comun idades rel ig iosas operan­
do independ ientes entre s í, l lamadas de­
nOminaciones,  que  se ref iere menos a 
una  d ivergencia respecto al dogma y 
más a u na respecto a la meta práctica, al 
f in rel igioso co ncreto . 

En  genera l ,  u n  buen crist iano era 
aque l  que no fumaba, tomaba l icores o 
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bai labá. De acuerdo a la fórmu la  calvi­
n ista "de las bue nas obras como 
búsqueda de  la e lección ete rna, y con 
e l los la de l  subord inam iento de la rique­
za a la devoción", y de la pobreza a los 
pecados, se conso l idaron así tanto e l  
pragmatismo como e l  espíritu pionero y 
la creencia en  el prog reso. Pero en la 
confrontación con la  m iseria social qué' 
trajo consigo la crisis económica de l  f i­
na l izante sig lo XIX,  se destacó una di­
visión cada vez más clara de la ig lesia. 
Los unos s ig uieron propagando la salva­
ción en e l  más a l lá, y también en e l  futu­
ro se mantend rían en la posición de que 
la pobreza es e l  resu ltado de la  culpa i n­
d ividua l ;  m ientras los otros habrían d e  
d istanciarse de esta posición y exigirían 
que las ig lesias ,  en vista de la m iseria, 
progresar hacia hechos pol íticos concre­
tos. 

Contra este movim iento de "Social 
Gospe l" , p lanteado más b ien  como 
crít ica social , se d iferenció hacia in icios 
de l  S ig lo XX un g rupo de protestantes 
que deseaban interponerse a la  cre­
ciente secu larización y po l it ización en 
las ig lesias. E l los se concebían a s í  m is­
mos co mo los esg r im idores d e  la  
enseñanza pu ra,  d e  l a  as í  l lamad a  
i rrefutabil idad fundamental de la  Bibl ia, 
del  nacimiento de la Virgen ,  del  sacrificio 
por los pecadores, de la resu rrección y 
regreso de Jesucristo. Des l indándose de 
estos fundamental istas, rel ig iosamente 
ortodoxos y po l ít icam e nte conse rva­
dores, se fundó en 1 942 la "Nat ional  
Association of Evangel icals", quienes re-



prochaban a los fundamental istas el no 
habe r comprend ido co r rectamente lo 
profundo de la misión c ristiana, y que 
po r s u  parte p ropag aban una nueva 
ortodoxia basada en  los escritos. Para 
e l los la palabra b íb l ica fung ía como la  
única y más alta autoridad . 

Sin abordar las f inas teológicas, que 
l levan a l  l ego a confusiones, debe , s in 
embargo, plantearse, que los evangél i­
cos ,  entre los que cuenta por ejemplo 
B i l ly  G raham,  fungen hoy l iberales y 
no se oponen del  todo a un  trabajo ecu­
mén ico , rechazándo lo como los funda­
mental istas. Pero pese a todas las d ife­
rencias, se m ant iene la u n ión de los 
fundamental istas in iciales, como Pat Ro­
bertson ,  antig uo candidato republ icano a 
la presidencia, o Jerry Falwel l ,  fundador 
de la"Moral Majority", una  antesala de la  
derecha, con los evangél icos, siempre y 
cuando se t rate de  la lucha contra e l 
g ran enemigo de América : el com un is­
mo. 

La fuerza de oposición de una dere­
cha relig iosa en los EE.UU ,  la cual había 
inscrito en sus banderas la lucha no solo 
contra el com un ismo, sino contra la ho­
mosexualidad ,  la prostitución ,  e l  aborto y 
las d rogas, .apeló a u n  rescate de los 
valores americanos, como el espír itu 
pionero ,  la creencia en e l  progreso y el 
crecim iento . Esta ape lación a las nor­
·mas y va lores de los años de la funda­
ción le infundió a la conciencia político­
re l ig iosa del envío ,  bajo el d is im u lo  
re l igioso, un nuevo impu lso. 

La propia conciencia de la n u eva 
de recha re l ig iosa se desarro l ló a partir  
de un  cong lo[Tlerado de los m ás d ife­
rentes motivos : oor un  lado, cumpl ió s u  
papel e l  movim iento de l  rechazo y de  lá 
autodete rminacióo f rente a una· n ueva 
g e n e ració n  de  neg ros ,  h ispanos ,  
as iáticos , que pon ía en  e nt red icho la  
posición soc ia l  de las c lases m ed ias 
blancas instaladas en  e l  pasado, e n  
conjunto con sus privi legios y r iquezas; 
por otro, los g rupos d irig ieron  sus metas 
a la protección de valores anglosajones 
tradicionales de l a  cu ltu ra y con el lo a la 
expuls ión soc ia l  d e  los g rupos de  la  
pob lación cuyo criterio d e  vid a  no se  
caraCterizará en primera instancia por e l  
puritismo, la  hosti l idad hacia e l  sexo y 
por aque l las virtudes p rotestantes se­
cundarias como e l  ser trabajador, la l im­
pieza y la d iscipl ina. Pero a l  m ismo tiem­
po, la amenaza de un infierno interno, a 
través de una l ucha de clases y razas, 
movilizó la recién creada conciencia de l

. 

envío m is ionero ,  la cual requería sobre 
todo de un  enemigo externo. la amena­
za, inf lada hasta el h isterismo,  prove­
n iente del "Reino de la M aldad", as í  
como l a  hu ida a Jos EE.UU.  de  u n a  
soc iedad pol it izándose cada vez m ás y 
más, l levó a u n  g igantesco ejército de  
misioneros a vert i rse en  Jos países de l  
Tercer Mu ndo, para con e l lo  sa lvar 
"Sou ls for  Christ and n ations from Sa­
tan". (Huntington 1 984). 

En los EE.UU,  el "american d ream", 
suste ntado particu l armente  po r las 
clases medias blancas, ent ra cada vez 
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más en cont rad icción con la real idad ,  l a  
cua l  se caracter iza po r u na cr is is  
económica agudizándos� al extremo,  
por catástrofes eco lóg icas , por e l  incre­
mento en e l  desempleo, l a  amenaza de 
un  des·censo social y por un  derrumba­
miento ace lerado de la hegemonía de l  
poder  pol ít ico. En  los  EE.UU,  la creencia 
en e l  prog

.
reso y en  e l  espíritu pione ro 

han chocado desde hace ya mucho 
t iempo con sus f ronteras natu rales y 
buscan sal idas en el Espacio Sideral o 
en los países subdesarro l lados de l  He­
misferio Sur. De esta manera, e l  protes­
tantismo m isionero es la expresión más 
genu ina  de u n  imperial ismo cu lt u ra l  d i ­
s imu lando rel ig iosamente, y así mismo,  
un movimiento en contra ocasionado por 
el proceso coyuntural de derrumbam ien­
to sociopol ítico en  los EE .UU .  Conse­
cuentemente, estas fantas ías de la hu i­
da  y e l  dom in io m is ionero cu l m inan 
entonces con la idea de una "evangel iza­
ción del mundo en esta generación" y en 
e l  pensamiento de que 600 m il lones de 
paganos, aún s in salvación, esperan a la 
B ibl ia. a 

E n  un  afán de s impl ificar las cosas, 
América Lat ina es subsumida dent ro de 
estos "paganos"; de hecho,  de acuerdo a 
la posición de los misioneros norteameri­
canos de la palabra b íbl ica, éstos son 
impotentes .  (Sch m idt ;  1 1 7) La pro­
b lemática de la leg it imación ,  con la  cual 
e l  protestantismo normalmente tendría 
q ue confrontarse en u n  cont inente ya 
cr isti an izado, es a lgo de lo cual los 
g rupos m isioneros de los EE .UU.  se han 
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desembarazado a través de una  crasa 
indefin ición .  

Entonces, que en  lo fu ndamental  
este nuevo protestantismo sea un  pro­
ducto y un fenómeno de la socied ad 
b lanca de la clase media de los EE .UU ,  
t i ene  una  tr iple expl icación :  primero,  y 
sobre todo , la casi obvia presencia ex­
clusiva de misioneros blancos en Améri­
ca Lat ina (no d ispongo de informaciones 
al respecto sobre Asia y Af rica, s in em­
bargo,  s·upongo· que la s ituación no  es 
muy d iferente), qu ienes han l legado jun­
to con una idea dogmática de la fe y con 
los valores de  las clases med ias de la  
sociedad ang losajona norteamericana, 
para verte rlos entre los ind ígenas , los 
negros, los caribes y los mestizos de l  
Cont inente Sudamericano;  segt:.�ndo, y 
según  los datos de Paul  Duke, e l _hecho 
de que e l  espectro de fundamental istas 
blancos vota en su mayoría por los repu­
bl icanos (m ientras que curiosamente los 
neg ros fu ndamental istas votan en su  
mayoría por los  demócratas), y lo  cual 
qu iere decir que se encuentran prepon­
derantemente a la  derecha, no só lo reli­
g iosa s ino también po l íticamente. Duke 
1 988 ;84) De acuerdo a esto, qu ienes 
desarro l lan la actividad m isionera, son 
en  su mayo ría las comun idades rel ig io­
sas de  los E E.UU con una or ientación 
pol ítica y re l igiosa de  derecha. Estos da­
tos se comprueban con las i nforma­
ciones p resentadas por Deborah Hunt­
ington en e l  NACLA Report de 1 984; e l la 
escribe : " I n  1 979 there were more than 
53.500 US and Canadian overseas mi-



sionaries working with agencies which 
g rossed nearly $1 .2  b i l l io n  i n  income.  
Less than 500 of  these m issionaries 
come from the ecumenically orientad de­
nominatiosn . . .  The vasta majority are 
representativas of the conservativa and 
fundamental ista agencies . . .  " ( 1 984;3). 
Por lo tanto, estos hechos no dejan n in ­
guna  duda  de  que actualmente e l  conti­
n ente lat i noamericano  está s iendo  
somet ido a un  agudo  p.roceso de  
pen et ración  cu l tural i mperial ista, que ,  
debido a los simu ltáneo d e  su efectivi­
dad y subversión,  es m uch ís imo m ás 
d if íc i l  de t ransparentar y de  combatir ,  
que lo que haya sido nunca el imperialis­
mo en afiches de la Coca Cola. Pero, en  
tercer l ugar, la d�m inancia verdadera­
mente pen etrante de fundamental istas 
blancos en el trabajo m is ionero l at inoa­
mericano expl ica también el fortaleci­
miento de los d isidentes y de  la crítica al 
i nterio r  de  las propias f i las re l ig iosas. 
Así, pese a que el principa l  crít ico de 
este in interrumpido imperial ismo cu ltu ral 
rel ig ioso provenga de las f i las de los 
evangél icos y sea también ciudadano de  
los EE .UU ,  no obstante, e s  de  origen 
puertorriqueño. Orlando E. Costas pues,  
qu ien entretanto se ha constitu ido en  un 
prominente representante de  una de  las 
fracciones de d isidentes que se e nfren­
tan de una manera extraordinariamente 
crítica al imperial ismo  cu ltu ral d is imu la­
do relig iosamente, se queja de  la defor­
mación moral ,  de l a  ag resividad de la  
denominación y de l  espírit u  de  compe­
tencia, así como del capital ismo de  la  
ig lesia, que  se . le at r ibuye particu lar-

mente a las iglesias de los pentecostales 
en Chi le ,  pero también a otros g rupos 
protestantes en América Lat ina .  (Pri­
en ; 1 1 32) Por supuesto, Costas es, por lo 
menos en  lo que se  ref iere a América 
Lat ina todavía acaso apenas una  voz 
so l itaria en el des ierto, q u e  ade más 
sufre los más rabiosos ataques por parte 
de los u lt raderech istas ocu ltos en las 
fi las de los fundamentalistas. 

Aunque el nuevo protestantismo mi ­
sionero se encuentre todavía m uy lejos 
de haber alcanzado la aspirada meta de  
"una evangel ización de l  mundo en esta 
generación", los exitosos resu ltados de  
la conversión ,  obtenidos en  u n  t iempo 
relativamente corto, si son los suficiente­
mente espectacu lares como para pre­
g untarse, cuáles han sido los medios y 
los métodos empleados, a t ravés de los 
que se han pod ido reportar estas nota­
bles tasas de  crecim iento. 

Estrategias de los misioneros y motivos 
para la conversión. 

E l  éxito de l  joven protestantismo m i­
s ionero se  debe f undamenta lmente a 

· que se ha  recurrido a, y se han puesto 
en marcha, estrategias y procedim ientos 
completamente n uevos en la labor mi­
sionera; y todo esto según  la consigna:  
¡e l  f in justifica los med ios !. 

Este protestantismo m isionero traba­
ja de acu erdo con los más recientes co­
nocimientos de los estudios de mercado. 
Las sociedades m is ioneras funcionan 
como una  moderna empresa preocupa-
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d a  de su rend im iento mu lt inaciona l ,  y 
que solo conoce u n  f in : vender su pro­
ducto, es decir , u na  convicción re l ig iosa 
conservadora al extremo y suavizada 
políticamente. La religión se convierte en 
mercancía. (P ri en ;  1 1 40 ff) Los misione­
ros norteamericanos son protegidos en 
su caza prose l it ista por u na  d ensa y 
extensa red de organ izaciones de ayuda 
que el entretanto se han l legado a acti­
var en cas i todos los países , incluso en  
aque l los estados de l  pacto de Varsovia. 
De los pel ig ros del lugar a donde se en­
cuent ren ,  los g rupos misioneros ind ivi­
d uales son proteg idos ené rg icamente 
por una f lota de aviones pequeños y he­
l icópteros, los cuales vue lan en las re­
motas reg ion es de  la se lva, a veces al 
servicio de  Cristo , a veces al servicio de 
la  Texaco, y a veces al servicio de  los 
mi l itares. Además de esto, al lado de los 
m is ioneros i nd ividua les se e ncuentran 
tanto organ izaciones de ayuda que tra­
bajan por encima de las denominaciones 
,-por ejemplo, la "World Visión", orienta­
da al desarro l lo pol ítico- como recu rsos 
de e nseñanza l i ngü ística y etnológ ica, 
tal como la "Wycliff Bible-Trans lators".9 

El misionero que no se cohibe ante la 
fat iga ,· que i ncluso se  expone ,  con su 
g ran  d isposición a l  sacrificio , a l  gig�ntes­
co pel igro de  la selva, para ganar para 
Cristo a los ú ltimos cazadores de cabe­
zas que a l l í  viven ,  que con todo coraje 
convive solo du rante décadas entre los 
paganos y leprosos , qu ien ha e rigido su 
ig les ita lejos de  cualqu ier civ i l ización y 
bajo cond iciones cas i inhumanas -este 

106 

misionero es ya hace mucho t iempo una 
leyenda-. 

Al m is ionero a l ineado ya sea dentro 
de los evangél icos o de los fundamenta­
l istas se le pone a disposición  u n  centro 
de aprendizaje,  exce lsame nte dotado 
con todos los medios técnicos de ayuda, 
en los cuales puede aprender  tan bien el 
id ioma de los Hopi, o el de los indios Xin­
gu en B rasil , como e l  suahi l i , japonés, o 
las  var ian tes d e l  q u ichu a  d e  los . 
i nd ígenas Salasaca en  Ecuador. En la 
"School of World-Misio, Fu l ler  Theo log i­
cal Seminary" (en Pasadena, Californ ia) 
aprende no solo el "Chu rch-Growth-
Methode "  de Me Gavran ,  s i no  que  
además se  le  i nt roduce en e l  manejo 
de l  video f i lm en la ·prod ucción ps ico­
lógicamente intramuros de p rosé l itos. 
Por lo demás,  también se le pond rán a 
su d isposición ,  estad ísticamente y po r 
com putado ra, deta l l ad as cons id e ra ­
ciones sobre la disposición mis ionera de  
las  d iferentes naciones ,  pormenorizadas 
po r regiones ,  provincias, ci udades e 
incluso barrios .1 0 En cursos especiales, 
se of rece el conocim ien to sobre lo 
part icu la rme nte d if íc i l  que resu lta el 
pode r  l levar el  mensaje  de  Jesús a 
cie rtos grupos de  la pob lación ;  e nt re 
e l los se cuentan los h indús ,  m ahometa­
nos y budistas.1 1 La total idad de l  "T rain-

. ings-Programm" fi ja su  meta en  e labo­
rar, a partir de los ingenuos m is ioneros, 
verdade ros "pescado res de  hombres" 
y ''cazadores de  a lmas", o rientados a l  
éxito, y tan eficientes en  su  t rabajo, que 
en el t iempo más corto posible seah ca­
paces de e levar considerablemente e l  



"crecimiento neto en almas" de las co­
mun idades misioneras de  ult ramar.12 

No obstante ,  u n a  de las aclara­
ciones, nada despreciable ,  del éx ito de  
las sectas rad ica en sus campañas pu­
bl icitarias de  corte comercial, las l lama­
das cruzadas , la cuales. son l levadas a 
cabo con un  g igantesco despl ieg ue fi­
nanciero y de  personal , cuidadosamente 
planeado;  aqu í  tenemos por ejemplo la 
"Campus Crusade" de  Bi l l  Bright ( la cual, 
por lo demás,  t iene una extensa activi­
dad en Su iza) , que pretende d i rig irse en 
particular a los estudiantes, es decir , a 
aquellos grupos de la población que hoy 
d ía representan en muchos países de  

- Iatinoamérica t res cuartos de  la  pobla­
ción total . O las Cruzadas "Evangel ism­
in-Depth", las cuales han s ido estableci­
das en diferentes países, según  precisas 
bases sumin istradas por investigaciones 
empíricas, con objetivos de movil ización  
claramente def in idos. Estas cruzadas , 
las cuales se constituyen e n  una im ita­
ción de los "Hol lywood-Shows", por lo 
menos en lo que respecta a las presen­
taciones en  estad ios de  fútbol y en  are­
nas de -toros , acompañadas de  f i lmes,  
grupos musicales, y préd icas al estilo de  
los pred icadores de  la  televisión nortea­
mericana,  recurren así a los m étodos 
más sugest ivos y son apoyadas gene­
rosamente  por donaciones de  las cono­
cidas empresas t ransnacionales como 
Coca Cola, Pepsi Cola, Mobil O i l ,  Hol i­
day l n ns ,  etc. (Hu ntington 1 984;24).  
Pues ya hace mucho t iempo ha dejado 
de ser . un secreto que -tal  y como lo 

escribe H u nt ington- u n a  .m enta l idad 
po lítica moral de  derecha está s iempre 
al servicio de los intereses de los EE.UU. 
en u ltramar. 

En  las palabras de un misionero esto 
suena  de la s igu i ente manE;? ra :  "The 
earth ly rel ig ion of the reds cannot be 
fought with the hol low o r  dead tradit ions 
of Ro man ism .  On ly a supernat u ra l ,  
evangel ical faith can save Lat in Ameri­
ca." (Citado  en :  Doming uez ,  N acla­
Report 1 984; 1 5) .  

S in embargo, es c ierto también ,  que 
n i  de todos los factores sociales ni de  los 
re lat ivos a la h istoria de la ig lesia, men­
cionados anteriormente, es posible deri­
var una explicación satisfactoria del -éxi­
to, verdaderamente sensacional ,  de  la 
conversión. Pues pese a la gran pobreza 
económica pese al enorme déficit · en to­
dos los campos sociales, pese a la mas i­
va protección ofrecida en  lo económico y 
lo rel ig ioso , y pese a las bri l lantes estra­
tegias mis ioneras, el  t rabajo de convi­
cción rel ig iosa, tanto de  los misioneros 
protestantes fundamentalistas, como el 
de los evangé l icos ,  f racasar ía, de  no 

· ex ist i r  ade m ás u na p red ispos ición y 
u na mot ivación previas, que le sumin is­
t ra n  a l a  co nve rs i ó n  u n  se nt ido 

_ emocional y efectivo, as í  como u n  signifi-
cado cultu ral y colectivo. 

En buena parte ,  el éxito en la cam­
- paña de  conversión de  los g rupos m isio­
neros norteamericanos debe atribu í rsele 
a que con la Bibl ia pretenden regalarle a 
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l0s sectores marg inales y a los pueblos 
ind ígenas todo aquello que le ha s ido a­
rrebatado desde t iempos remotos : tal y 
como ya se ha referido, en lo fundamen­
tal este es un acceso al conocimiento, a 
la preparación y a l a  asistencia m éd ica. 
Sin embargo, esto es algo que  la Ig les ia  
Catól ica ha  ofrecido s iempre , aunque 
solo lo haya hecho formalmente y en  la  
menor  med ida. Cuál es entonces la d i­
ferencia sustancial que gravita, haciendo 
a los pueblos i nd ígenas reaccionar tan 
positivamente a los esfuerzos m is ione­
ros d e  las sectas norteamer icanas 
protestantes? Lo es el s imple hecho __ de 
que e l  acceso al conocimiento a la for­
mación y la asistencia méd ica son o r­
gan izados de  u na  manera tota lmente 
nueva y d istinta: es deci r ,  a l  t raducir la  
B ib l ia a los id iomas indígenas ,  ofrece r 
cu rsos de alfabetización e n  los id iomas 
maternos, prestarse la asistencia médi­
ca ambulante y por médico? que hablan 
qu ichua;  o ,  no solo a l  poner  en  e l  aire, 
a t ravés de  las estaciones de  rad io de 
la ig les ia ,  prog ramas en lo id iomas 
i nd ígenas, s ino además a l  destacar la 
m ús ica autóctona  de  los indígenas,  que 
de  otra m anera se  encuentra totalmente 
d ifamada of ic ia lm ente.  Estos hechos, 
sobre todos los demás ,  son los que ha 
devuelto a los pueblos ind ígenas (y  aqu í  
resu lta válido poner  de  relieve esta con­
sideración) una buena parte de  s u  d ign i­
dad com o  s e res  h umanos. La labor 
m is ionera cont iene en  sí , por lo tanto , 
una  revalo rización de la cultura de los 
pueblos ind ígenas marg inal izados, d is­
crim inada socialmente. 13 
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Pues pese a que  en el Ecuador e l  
40% de  la  población sea de  o rige n  
ind ígena y apenas u n  1 4% sean blan­
cos, es decir, a que el quichua sea la len­
gua materna de casi la m itad de la pobla-

. ción ,  y no el español, no se le atribuye n i  
e l  más m ín imo s ign ificado n i  al id ioma  n i  
a l a  p ropia c�;� l tura y mús ica de los 
ind ígenas. En e l  mejor de los casos, esta 
cultura recibe reci én  atenció n ,  cuando 
se le puede t ransformar folclór icamente 
y as í ,  con f i nes t u r ísticos ,  comerc ia­
lizársele en  el mercado. 

Hoy d ía, el i nd ígenas junto con s u  
cu ltura es  objeto de burla y de  risas, des­
preciado , y d iscr imado e n  todas l as 
f o r m as i mag i nables.  U n  campes ino 
ind ígena, quien escuchó por pr imera vez 
en su vida en una de las m uchas em­
siones rad iofón icas de  las m isiones pro­
testantes -las cuales, por lo demás, po­
seen su propia estación de radio desde 
1 �3 1 - pro n u nc iar  su p rop io id iom a  
públ icame nte, d ijo, sobrecog ido por el 
sent im iento: "Este es n uest ro id ioma, 
D ios nos está h ablando a nosotros.  
Realmente, D ios qu iere a los indios tanto 
como a los españoles . . .  Yo qu ie ro per­
tenecer a Jesucr isto como d ice esa  
caja;" (Muratorio 1 981 ; 82-83). 

Resu lta evidente cuál es el s ign ifica­
do que debe atribu írsele a la lengua ma­
terna en  u n  contexto de colonización ,  e l  
cual ,  de  hecho, estructu ra lmente perdu­
ra de  a lguna  manera en  l a  actual idad. 
Colon ización qu ie re  dec i r  m ucho más 
que u na  mera explotación económ ica, 



mucho más que una mera represión cul­
tural :  e l  campesino indígena interpreta el 
hecho de que en  el espacio de la Ig lesia 
Católica sea ut i l izado exclusivamente el 
caste l lano (antiguamente e l  l at ín) y que 
su propio id ioma permanezca exclu ido, 
no solo como un no haber sido compren­
dido, s ino además como un no habe r 
sido querido. El Dios de los blancos y co­
lon izado res , de acuerdo a su razona­
miento, no había sido capaz de dominar 
e l  id ioma indígena, y por e l lo había s ido 
siempre un Dios de los colpn izadores y 
dom inadores, mientras que los pueblos 
indígenas tuvieron que sentirse como los 
n iños despreciados de u n  Dios que no 
estaba a su disposición n i  les era accesi­
ble . . .  Colon ización y mis ión significó en­
tonces también ,  estar obl igado a rezarle 
a un  Dios, que para nada era e l  ún ico , 
que no estaba en cond iciones de com­
prender a sus hijos indígenas, y que, por 
lo tanto, no los pod ía amar. De esta 
m a n e ra, la ig les ia y el cato l ic ismo ofi­
c ia les mantuv ie ron  a los pueb los 
indígenas prisioneros en  un tipo de "dou­
b le-b ind-Situation " ;  l l evados a u na 
al ianza, en la cual se frustraba cualqu ier 
deseo de  alianza y de  la cual no era per­
mitido apartarse. A part ir de  aqu í, la rel i­
g iosidad autónoma vivida en  los cu ltos 
s incrét icos de los pueblos i nd ígenas 
cont i ene  as ím ismo ot ro s i gn if icado : 
eran,  y pe rmancieron s ie ndo, el ú n ico 
campo de representación de los esque­
mas de vida de  la co lect ividad ind ígena, 
de i nsp i rac ión re l ig iosa. (Lo rense r  
1 98 1 ) .  

A part i r  de este transfondo, resu lta 
comprensib le por qué los m is ioneros 
norteamericanos son ce lebrados en  
gran parte como héroes y salvadores, y 
cuál es el s ignif icado que le corresponde 
a la t raducción de la Bib l ia al qu ich ua, 
as í como a los sevicios rel ig iosos ofreci­
dos tota lmente en qu ichua. Entonces, 
los mis ioneros fundamental istas y evan­
gé l icos de los EE .UU con su labor d e  
convers ión -po r lo menos aparente­
mente- entab l aban un  proceso de 
descolon ización cultural. La revaloriza­
ción de la cu ltura indígena, l igada a este 
proceso , s ign if ica para los ind ígenas 
sometidos desde hace sig los una reden­
ción de  las cadenas de la humi l lación ,  la 
desvalorización y la inferioridad . (Mura­
torio 1 981 ) Así, con este proceso de  
descolon ización cu ltural s e  pone en mar­
cha también un sentimiento de autova­
lo ración ,  que  los l ibera de l  papel de  
niños perpetuos y les transmite la sensa­
ción de ser tomados en  serio, algo con lo 
cual nadie les había salido al encuentro 
hasta entonces. Un  tejedor ind ígena, 
Don S. Grama!, me  relató con lág rimas 
en los ojos : "e l los ( los misioneros g rin­
gos) nos l laman Señor y Señora, nos tra­
tan como seres humanos y no como ani­
males ,  o como a peque ños n i ños 
tontos." 

Po r lo tanto,  el éxito de las sectas 
debe se r entend ido también como un  
s i gno  y u na  expresión de  protesta ;  
protesta frente a una  ig lesia que  estaba 
y está m ucho más i nte resada en l a  
ad m i n istrac ión de  su -poder  que en la 
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sa lvación esp i rit ual de sus fe l ig reses 
i nd ígenas . Ligado con lo anter ior se 
encuentran una protesta contra una so­
ciedad que se define como catól ica, con­
tra un estado que se considera cristiano, 
pero que se han aliado durante sig los en 
e l  dom in io sobre los indígenas y en su 
explotación.  

Qu izás debería entonces part i rse de l  
supuesto de que pastores más prog re­
sistas, o miembros de la teología de la l i­
beración serían capaces de detener el 
avance de las sectas. Sin embargo , el 
caso parece ser todo lo contrario. Pues 
la ya mencionada provincia de  Chimbo­
razo en Ecuador es j ustamente la 
diócesis con e l  obispo más prog resista 
del todo e l  país, Don Leon idas Proaño, 
e l  decidido defensor de los campes inos 
indígenas y de sus i nte reses. (En el en�  
tretanto , é l  ha sido env.iado a retiro) . A é l  
le fue reprochado, por jesu itas ext re­
madamente l iberales, de ded icarse "de­
masiado a la po l ítica y muy poco al cui­
dado de las a lmas" ,  (dato obten ido 
personalmente). Y de  hecho parece ser  
que también la rápida secularización y 
po lit ización ha dejado al márgen a mü­
chos campesi nos indígenas; y a la ne­
cesidad de  u na salvación espir itua l  y 
quizá de u na or ientación paternal y una  
protección se la han at ribuido demasia­
do poca importancia. Pero esto es justa­
mente lo que  hacen los mormones ,  
aun.que también los bahai a la "Christ ian 
And M issionary Al l iance", tal y como se 
ha expuesto, los cuales en conjunto son 
muy activos y ex itosos en Ecuador (y 
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otros países de l  continente) .  
Pero también es cierto, y esto no debe 
olvidarse, que incluso los curas católicos 
más prog resistas están atados de pies y 
manos, cuando se trata de  l as posib i l i ­
dades de  t ransformación de las estructu­
ras de la Ig les ia Cató lica, por ejemplo, 
en lo refe re nte al i ngreso de hombres 
indígenas al m in isterio. Aunque la  posi­
bi l idad de poder  real izarlo existe en tér­
m inos puramente teóricos, no obstante, 
esto lo es solamente a través del rodeo 
de una asim i lación ,  lo cual quiere decir, 
el hombre ind ígena debe abandonar su 
identidad étn ica y cultu ral, para tener la 
oportun idad de  ser adm itido en e l  semi­
nario . La " ind ian ización"  de l a  ig l esia 
("the church goes nat ive") . puesta en 
marcha con todo vigor por las socie­
dades m isioneras ,  es j ustamente uno de  
los factores más importantes de su éxito 
misionero.  Para lo cual se i ntroducen no 
solo principios democráticos básicos de 
o rgan izaciones ,  s i no . que además se 
le pe rm ite a los hombres  jóvenes 
indígenas, conservando incluso su iden­
t idad étn ica ( lo cual se expresa en l a  
vest imenta, e l  lenguaje, la mús ica) , ha­
cerse cargo de las funciones pastorales. 
Mientras que la Iglesia Catól ica excluye 
a los hombres indígenas del m in iste rio, 
con la just if icación de que no serían ca­
paces de  conservar e l  cel ibato , l as co­
mun idades re l ig iosas norteamericanas 

· no ex igen esta forma de vida, considera­
da en u na sociedad étnica como pa­
tológica y ajena. Frente a las est ructuras 
je rárqu icas y autoritarias de  la Ig les ia 
Catól ica, la admisión, la formación pas-



toral y la aprobación de adm in istrar con 
absoluta autonom ía sus propias comuni­
dades relig iosas, as í como la concesión 
para uti l izar e l .  propio idioma y la propia 
m ús ica en  el marco d el cu lto rel igioso, 
poseen un  efecto extraord inariamente 
progresista, sí es incluso casi revolucio­
nario. Tal y como lo ha denotado Murato­
rio, en función de esto se ha e rigido una 
nueva conciencia ind ígena e incluso un  
decidido o rgullo por su  cu ltura. En partic­
u la r  la revalor izació n de la cu lt u ra 
ind ígena, transmitida a través de la uti l i­
zación del propio id ioma �se cont inúa 
planteando Muratorio-, es considerada 
como una forma de estabil ización y for­
talecimiento de la identidad étn ica frente 
a u na clase dominante que hoy como 
ayer se mantiene en la posición de que 
el hablar qu ichua constituyen u n  s igno 
inequ ívoco de inferior idad social e inte­
lectual. (Muratoiro 1 981 : 88). Poseer una 
Bibl ia (es decir , u n  l ibro, la palabra) , y 
poder  leer en  e lla entendiendo lo le ído, 
se convie rte de esa manera, sobre el 
transfondo de  una margi nal ización social 
pro longada du rante sig los, no solo en un 
s ímbolo extraord inario, cargado de  pre­
stigio , sino también ,  al m ismo t iempo, en 

. u n  m ed io para e l  despertar de  un aisla­
miento social basado en el racismo. Lle-
gar a ser obispo en los mormones, o -en 
condición de mujer campesina- e l  poder 
leer y escribir, o el poder  hacerse cargo 
de tareas laicas y de traducciones, con­
nota, por lo tanto : . e levar ad  absu rdum 
los preju icios racistas de . la sociedad y la 
clase dominante; si, aqu í se prescinde 
de  tal fundamento. Además, se derrum-

ba la legit imación de la represión y la ex­
plotación, de la desvalorización y la de­
scrim inación , pues resulta obvio que los 
indígenas son personas conscientes de 
sus respo n s ab i l i dad ,  capaces  d e  
aprender, y q u e  están ávidos de  conoci­
miento y en condiciones de conducir ma­
gistralmente sus vidas , tanto como de 
organ izar sus  intereses. 

Por lo tanto , no es de  admi rarse ,  si 
las fami l ias i nd ígenas plantean, que el� 
los defenderían su n ueva. rel ig i�n con su 
propia sangre .  (Declaración  sumin istra­
da personalmente .) 

Sin lugar a la menor  duda, de·b-� re­
conoce rse  que los d iferentes grupos 
misioneros norteamericanos han puesto 
en marcha, en menos de veinte años, un  
desarrol lo en todo sentido, han  alcanza­
do progresos y un mejoramiento de las 
cond ic iones de v ida de los pueblos 
_ ind ígenas ,  que no hab ían log rado jamás 
ni e l  Estado o la Ig lesia Católica ni las 
ayudas de  las organ izaciones de  desa:.. 
rrollo del extranjero.  

Efectos del  éxito de la labor misionera 

Se plantea, entonces, con toda ·razón 
la p regunta: ¿qué es lo criticable en la 
práctica m isionera de estas sociedades 
religiosas, las cuales yo he defin ido des­
de  el p rincipio como ortodoxas en lo re­
l igioso y conservadoras en lo político?. 

Naturalmente ,  al observar con más 
- detenimiento, se torna evidente el hecho 
de que estos g rupos misioneros no solo 
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realizan obras loables, sino que además 
prohiben mucho. Tales proh ibiciones se 
refieren sobre todo al consumo de alco­
hol, al fumar, al bai le y la participación en 
las restantes sectas s incrét icas asenta­
das en el pueblo. (Kiassen 1 97 4) . S i  u no 
posee una mental idad meramente pu ri­
tana, entonces tenderá a vanag loriar la 
abstinencia del alcohol y e l  cigarri l lo. Sin 
embargo, con la conversión no solo está 
vincu lado un log rar desl igarse de l  con­
texto de la Ig les ia Cató l ica, s ino más 
bien u na restructu ración básica de las 
ataduras sociales y una reorientación de 
profundo a lcance en los pri ncipios de 
vida. La renuncia a l  compadrazgo, que 
involucra al individ uo en una mu ltipl ici­
dad de redes de  relaciones u ltrafamil ia­
res y colectivas de gran s ign ificado, ac­
tuando como sustitutos de las antiguas 
relaciones de est i rpe y clan hoy derrum­
badas, destruye una parte esencial de la 
comun idad sol idar ia indígena y de las 
estrateg ias de sobrevivencia l igad as a 
e l la. 

Además de lo anterior, .se p roh iben 
las i ntervenciones en el trabajo colecti­
vo , o rganizadas trad icionalmente y que 
· servían para e l  manten imiento de  i nfra­
estructura pueblerina, es decir del mejor­
amiento de los caminos de acceso, la re­
paración de los acueductos ,  etc. En · la 
sociedad tradiciona l  o era inusua l  que 
estas intervenciones en  e l  trabajo colec­
t ivo, l lamadas m ingas, degenerasen en  
una aleg r ís ima y desaforada francache­
la ,  e ntonada por e l  alchoho l .  Es deci r, 

. n inguna huel la de la ética protestante. E l  
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alcohol f l uyendo copiosamente, la evi­
dente ind iscipl ina, y por ú lt imo el fervor 
por e l  placer, y no por la obl igación,  s i r­
ven entonces a las sectas senci l lamente 
como pretexto para proh ibir las tradicio­
nales m ingas ,  condenándolas por com­
pleto como algo endemon iado. No ob­
stante ,  s i n  alcohol  las m i ngas son 
permit idas. Pero para e l lo les hace falta 
a los convertidos el entusiasmo necesa­
rio , puesto que las m ingas apenas si se 
l levan a cabo etre los mormones, los ba­
hais, y los "evangél icos". Los m is ioneros 
exigen asímismo e l  pago de las fuerzas 
de trabajo que se hayan al istado, i ntro­
duciento con e l lo los principios capital is­
tas de l  mercado. 

A partir de aqu í, los mormones y los 
bahai, a l  igual que las diferentes empre- . 
sas mis ioneras protestantes, se abstie­
nen de participar en las huelgas, las de-

. mostracion es y l as ocupaciones de  
t ierra, tanto como desapruban e l  trabajo 
de los sindicatos y de las o rgan izaciones 
de campesimos ind ígenas. Un tejedo r 
indígena, convertido a la "Missionary Al­
liance" me expresó esto d u rante u na 
conversación ,  de la s ig u iente manera :  
"Nosot ros tenemos a Jesús ,  ¿para qué 
vamos a l uchar?, para qué necesitamos 
campo o casa, si  nosotros podemos en­
contrar t rabajo en  las fábr icas y en las 
ci udades?, Jesús nos dará todo lo que  
necesitamos." Aqu í se expresa no sola­
mente una despol itización  de los despo­
seídos, altamente útil a los intereses de 
los dom inadores, s ino además una ena­
jenación , ace lerada por la convers ión ,  



de los contextos étn icos de vida, .y, e n  
conjunto, un  abandono de l a  h istoria ·que 
constituye la identidad indígena, la cual 

. s iempre estuvo caracterizada po r la lu­
cha por la recuperación de la tie rra roba­
da y de los territorios u rsurpados du rante 
la colonia. Todavía en la actual idad ,  la 
consciencia i nd ígena su rge también a l­
rededor de la lucha y la recuperación de  
los territorios colectivos robados entonc­
es . Pero tal y como lo pone en claro el 
e s log an  d e  la  F I C I  ( Fede rac ión  
i nd íge na-campes i n a  de lm babura ,  
Ecuador): "PAN , T IERRA Y CULTURA", 
la sobrevivencia (el pan) ,  tanto como la 
identidad cu ltu ral se e ncuentran ind is­
cutiblemente l igados a la  propia d isposi­
ción sobre la tierra. Como consecuencia 
de e l lo ,  e l  intercambio s imple y l l e na-_ mente todo esto por Jesús, es lo sugeri­
do a través de la conversión a los mor­
mon es ,  l os 'bah a i  y a los g rupos 
m is ioneros fundamental istas y evangé l i-
cos. 

Este cong lomerado de proh ibiciones 
afecta entonces por una  parte a la un ión 
en co l ectiv idad de  l as com u n id ades 
indígenas, y por otra a su  o rgan ización 
en partidos pol ít icos ,  asociac iones y 
cooperativas. Desde el punto de vista de  
las asociaciones reg ionales, estas pro­
h ibiciones provocan un ais lam iento de  
las  fami l ias convert idas, p roduciendo 
una división pol ítica y social a l  interior de 
la sociedad pueblerina. 

Pues, debido a estas prohibiciones ,  a 
las famil ias convertidas no les es permiti­
do part icipar en las f iestas y celebra-

cienes del pueblo, l as cuales son pied ra 
de toque y eje cent ral de  la vida colect i­
va def in ida  étn icame nte , conso l idada  
m ísticamente y que const ituyen un  re­
quisito para la sobrevivencia social de la 
comun idad i ndígena. Una prohibición de 
estas f iestas, que ante los ojos de los 
m isioneros no son otra cosa que un abu­
so pagano y una obra de Satanás ,  sign i­
fica la  destrucción de  la base estructura l  
de la cuttura y la vida ind ígenas .  Por otra 
parte, la d ivisión de la sociedad pueble,ri­
na dest ruye la capacidad de oposición 
pol ít ica de  los pueblos ind ígenas ,  des- . 
garrándola en  una absurda y agotadora 
lucha re l ig iosa, consignando con e l lo la  
propia impotencia pol ftica. 1 4  

Esta doble destrucció.n en la  esfera 
de la colect ividad étn ica y de su  capaci­
dad de oposición ;  t iene alcances mucho 
más profundos de lo que parece a prime­
ra vista. Pues los cu ltos sincréticos son ­
según  Lorenzer- "el ún ico lugar para la 
auto -representación colectiva, e l  ú n ico 
campo de representación en  el cual los 
ind ígenas pueden reconocerse de nuevo 
y art icularse en sus esquemas de vida. " 
(Lorenzer 1 98 1  :220) .  En estos cu ltos, 
pero tambiénn en los compad razgos y 
en las i ntervenciones en el t rabajo o r­
-ganizado colectivamente se reproducen 
COLECTIV IDAD e ID ENTIDAD,  las 

- cuales, s in  embargo, no son solo condi­
ción para la sobrevivencia étn ica, s ino al 
m ismo t iempo requ is ito de una capaci­
dad de  oposición d ir igida contra las nor­
mas de los dom inadorés. La proh ibición 
de los cu ltos s incréticos e lim ina la  POSI-
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BILIDAD de constru ir una colectividad y 
una identidad ,  an iqu i lando de u n  golpe 
las estrategias de sobrevivencia colecti­
vas y étnicas, asr como los potenciales 
para la oposición. I rrefutablemente vin­
cu lado con ese fenómeno, el an iqu i la­
miento de los modelos de vida ind ígenas 
t iene como consecuencia una  destruc­
ción sistemática de la identidad colectiva. 
indígena y desemboca forzosamente en 
un  ETNOCID IO. 

· S in  l ugar  a la  menor d uda, este 
proceso de destrucción de la  ident idad 
i nd ígena -y esto es lo ve rdaderamente 
d ramático de l  caso- afecta de una ma­
nera muy sutíl incluso cuando los misio­
neros procuran lo fundamental esclare­
cer a los i nd ígenas y re invi nd icaries la 
condición de  hu manos que les había 
s ido robada. Y esto es algo que yo, 
como cierre a este trabajo, quisiera a­
clarar en  detal le ,  ejempl ificándolo en la  
alfabetización qu ichua, aparecida con un 
prog reso exces ivo. 

El s i labario de la alfabetización es  
por reg la la  B ibl ia, con frecuencia simple 
y l lanamente porque no se d ispone de  
otros l ibros en los id iqmas autóctonos, y 
porque los m is ioneros no dejan pasar en 
vano ninguna oportun idad de  influenciar 
re l i g iosam ente . E ntonces son j usta­
mente los g rupos m is ioneros fundamen­
talistas y evangél icos a los que se les co­
noce por su fe al · pie  de la letra y por su  
ortodoxia at.ada a los  escritos; d icho de 
otra manera, e l los exponen la Bib l ia l ite­
ra lm ente ,  n eg ando así el contexto 
h istórico de  su  origen .  La exposición de 
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la palabra bíbl ica es desarticu lada  de l  
contexto en donde se originó y transferi­
da sin más a las condiciones sociales de 
la actua lidad . La obligación fundamenta- · 

l ista por la palabra y la prohib ición corre­
spondiente de cualquier interpretación al 
respecto, contienen en sí mismas el tabú 
de cualqu ier  fantasía, cualqu ier  exposi­
ción de . carácter  cient íf ico, h istórico o 
biográf ico , cualqu ier  crít ica o cuestiona­
m iento de la palabra bíbl ica. La Bib l ia 
funge como la  ún ica autoridad leg ít ima 
para la v ida y la  fe ; uno so lo puede pen­
sar y comportase de acuerdo con las 
enseñanzas previstas en la Bibl ia. En un  
cuaderno para colorear, d ifund ido por la 
"Sociedad Bíbl ica de México", el texto se 
expresa de la s iguiente manera: "Si al­
gu ien te pega, no devuelvas e l  golpe. Si 
te pega de nuevo , perdónale ; s i  algu ien  
te qu ita tu abrigo, dale también tu cami­
sa. Si algu ien te pide algún  favor, hazlo. 
Si alguien se l leva algo que te pertenece; 
no lo ex ijas de vuelta. Pues Dios te rec­
e m pesará . "  (Tomado d e :  "D ios habla 
hoy" Méx ico 6, D .F . : "Buenas nuevas 
pará Amigos y Enem igos-cuaderno para 
colorear) . 

Debido a las crasas cond iciones de  
explotación, a la aparición de  una  m ise­
ria en crecimiento y de  una progresiva 
pob reza, tales textos en un l ibro para 
colo�ear resu ltan ser  un escarnio y nada 
más que un burdo cin ismo. ¿No se  plan­
tean aquí una pasiva sum is ión ,  y el 
aceptar la necesidad y la miseria como 
alabadas por D ios? Al  m ismo t iempo ,  
¿no se  d ifaman a sí  l a  oposición y la  
revel ión contra las cond iciones de dom i-



nio e inj usticia, defin iéndolas como in ­
morales? 

Con la p roducción de un endeuda­
m iento pasivo y de  una sumisa acepta­
ción fatalista de l  destino de la vida, se 
instala la ún ica forma de comportamien­
to coincidente con la fe. 

Que este instrumento para la repre­
sión pedagóg ico re l ig iosa -y de .segu ro 
no es e l  único- no fal la en  s u  efecto, lo 
ponen de man ifiesto las palabras de  u n  
pastor ind ígena perteneciente a la "Gos­
pel M issionary Un ion" en Colta (Chimbo­
razo, Ecuador), al exponer un pasaje de 
la Epístola a los Romanos (Pablo), refe­
rente . al cast igo d iv ino,  de la s ig u iente 
manera: blancos , quech uas (*) , mesti­
zos, negros y g ringos serán juzgados s in 
n ingu na d iferencia por la ley de  Dios." 
(Citado en  Mu ratorio : 89) E l  a ntagon is­
mo existente e nt re c lases y razas es 
e l iminado por completo y la solución de 
los confl ictos terrenal es se proyecta en 
el más allá. 

Aquello que yo he caracterizado an­
ter iorme nte como progreso y como 
proceso de  descolon ización ,  debe en­
tonces observarse d iferencialmente e in­
cluso revisarse parcialmente, Pese a ser 
cierto que tanto la traducción de  la Bibl ia 
co·mo la alfabetización en  qu ichua  pro- . 
meten y hasta contienen la POS IB IL I­
DAD y la UTOPIA de· u na l iberación ab-

(* ) auto-designación de los pueblos 
i nd ígenas de habla quech ua  en los 
Andes. 

soluta de las ataduras de una esclavitud 
social y cultural de  siglos, no obstante, 
¿de qué s irve tal l iberación ,  s i  va a ser 
de inmed iato instrumentada con fines re­
lig iosos intachablemente conservadores 
y reaccionarios? ¿Y de qué s irve esta l i­
beración si los l iberados son amordaza­
dos de  nuevo con la B ibl ia, la cual e n­
t ienden ,  s i ,  pero puesta al serv icio de  
una nueva forma de represión ,  �onsoli­
dando así de nuevo e l  sometimiento, y la 
cual, en todo caso, es aún más sutil y ex­
traord inariamente más ·difici l de eviden­
ciar, y, por lo tanto, de combatir? Al f inal .. 
esta nueva forma de represión se ocu lta 
tras la máscara del prog reso, se disfraza 
de esclarecimiento y emancipación ,  está 
infi ltrada en todos aque l los regalos y es­
peranzas repartidos generosamente por 
las sectas y las m isiones. i ndudable­
mente, la obra de  conversión es de  cual­
qu ie r  otro t ipo· menos emancipadora, y 
de n inguna manera se encuentra al ser­
vicio de u na  verdadera l iberación .  Y la 
alfabetización se  revela entonces como 
u n  programa de  adoctrinamiento perfec­
tamente organizado. 

Ahora b ien ,  ni no se desea part i r  de l  
s upuesto de que los co�vertidos son ab­
solutamente i ncapaces de evide nciar 
esta n u eva campaña ideológ ica, enton­
ces su rge  la pregu nta, .¿cuáles son los 
motivos excepcionales ·que  l levan a los 
d iferentes i nd ividuos a los brazos de las 
sectas y las m isiones? Así se t iene  que 
la conversión trae de hecho u na increíble 
ganancia material, pues desde hace mu­
cho se ha propagado entre los propieta­
rios de las t ierras , que ,  por ejemplo, los 
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evangél icos son campesinos buenos y 
esforzados -en absoluto sim ilares a sus 
paisanos cató l icos, considerados agita-
dores y ren itentes- que no se i ncoporan 
a n igún sind icato ni exigen aumentos de  
salarios: También para los puestos en e l  
gobierno se prefiere a los indígenas con� 
vert idos, pues el los plantean las exigen­
cias adecuadas, ·es decir: más calles, es­
cuelas ,  hospitales , etc. Pero no exigen  
de n i nguna manera la  devol ución de  los 
terrenos robados, ni p resionan por el­
manten im iento y la real ización de  la Re­
forma Agraria; no demandan tampoco el 
cumplim iento de  la expropiación de los 
terrenos hacendarios contemplados en 
el la. (Muratorio:94). 

Autodef in ición y emancipación t ie­
nen,  por lo tanto, sus fronteras defin idas 
en términos evangél icos o fundamenta­
l istas : pues así como no se perm ite 
cuestionar a la palabra bíbl ica, tampoco 
son criticables el dom in io y la explota­
ción. Las autoridades deben ser obedec­
idas, tal y como consta en _la Bibl ia, e in­
cluso -de acuerdo a la vers ión de  los 
m is ioneros- aún y cuando los domina­
dores abusen de su poder, sometan a 
los pueblos y los exploten .  Pero la revol­
ución es algo pecaminoso, ya que sign i­
f ica un  levantamiento en consta de las 
autoridades establecidas y por tanto le­
g it imadas por Dios en el estado y la soci­
edad. 

Así, las sociedades mis ioneras nor­
teamericanas de los mormones, los ba­
hai, y de las d iversas comun idades rel i ­
g i osas i n d ep e n d i e ntes de co rte 
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protestante y fundamental ista, real izan, 
con ayuda de  la conversión ,  una estrate­
g ia de l iberación e i ntegración ,  que hace 
de ind ígenas pqtencialmente · rebeldes, 
c iv i l izados t rabajado res.  a d estajo, 
robándolas su  ident idad y asim ilándolos 
a la sociedad capital ista nacional .  Por 
supuesto, no todos los i nd ígenas con ­
vertidosse han dejado pacíficacar y de  
hecho ya h ay o rgan izac io nes  d e  
ind ígenas evangél icos q u e  d e  n i ngún  
modo plantean cómodas exigencias y 
cuya meta apunta a detener  l.a i nfluencia 
de los m isioneros norteamericanos. 

E ind udablemente, el  nuevo protes­
tant ismo m is io nero pers i gue  m etas 
pol íticas m uy concretas, aun y cuando 
so lo prometa la sanidad ,  la salvación y la 
verdad, o "solo se qu iera l levar la Biblia o 
e reg i r  escuelas", tal y co m o  se cuida de 
expresarlo el Reve rendo Johri Malone ,  
d i rector de la "Gospel M isionary Un  ion" 
en Ecuador. Pu�s el conservadu rismo 
rel ig ioso y la creencia en e l  ind

.
ividual i ­

zante "American Way of Uve", acopla­
dos a un anticomunismo primitivo, hace 
de las sociedades f undamental istas y 
evangél icas los compinches ideales de 
d ictadores y de  los cabecil las de  gobier­
no más conservadores y . reaccionarios 
en América Latina. 

Tal vez esta fe fatalista es aque l '  i n­
strumento al que se refer ía el i n icial­
mente consejero de  segu ridad y posteri­
or m in istro de defensa de Regan, Frank 
Carlucci ,  cuando se refirió a · "pacif icar 
estratég icamente e l  vientre de los Esta­
dos Un idos."  



N OTAS 

Hans Jurgen Prien escribe en su monumental 
obra "Die Geschichte des Christentums in  La­
teinamerika" ( 1 978) los siguiente :  en Latinoa­
merica más de 1 50 grupos protestantes y de­
nominaciones y el 75% de todos los misioneros 
perte necen a las l lamadas " ig les ias n o  
históricas" . . .  " ( Pág. 1 1 37) . L o  cual significa 
que la mayorfa son en sus convicciones religio­
samente ortodoxas y pol fticamente conserva­
doreas e incl uso reaccionarias . Datos es­
tad ísticos sobre la canti dad otorgan con 
frecuencia notorias diferencias. Así, en su libro 
"Salvación o dominación? Las sectas religiosas 
en el Ecuador" ( 1 986), Bamat habla de cerca 
de 200 grupos. 

Las diferencias en los datos se deben por una 
parte a las impenetrables circustancias de las 
iglesias misioneras y por otra a la carencia de 
investigaciones. 

2 La documentación y el análisis más explicitas 
y calificados , hasta hoy, en relación a la 
problemática de las sectas en América Central, 
l o  han real izado,  e ntre otros , Deborah 
Huntington y E nrique Dom lnguez en ACLA­
Report, E ne/Feb 1 98 4 .  (The Salvati o n  
Brokers-Conservative Evangelicals in Central 
America". Vol 1 3, No. 1 ) . 

3 · Severas protestas contra u·na praxis misionera 
colonizante fueron publ icadas ya en 1 971 por 
etnólogos latinoamericanos en la "Declaración 
de Barbados". Pese a q ue esta . "Declaración. 
condujo a fuertes confrontaciones en particular 
en la ORK y algo menos en el circulo de las 
iglesias fundamentalistas y evangélicas, a lo 
sumo la situación de los pueblos ind ígenas no 
ha hecho más que empeorarse debido a la i n­
vasión masiva de sectas y de grupos misione­
ros conservadores , y a l a  destrucción de 
las culturas étnicas ha l legado a n iveles 
dramáticos como consecuencia de una activi­
dad misionera anti-esclarecedora. Para una 
mayor discusión de la "Declaración de Barba­
dos" véase: "lndianer-Reader Dokumente und 
Aufsatze sum Aufbruch indianischer Volker in 
Mitte -und Suramerika. " Okumenischer Auss­
chuss fur lndianerfragen (Hg) 1 982. 

4 Compárense aqu l  los datos en Bamat, 1 986, 
pág 27 y siguientes. Una buena perspectiva 
general especialmente relacionada con Ecua� 
dor, la ofrecen María Albán Estrada y Juan 
Pablo Muñoz en su libro: "Con Dios todo se 
puede. La invasión de las sectas al Ecuador" 
( 1 987) Mientras que Bamat habla todavía de 
30 mil lones de protestantes latinoamericanos, 
en Albán Estrada y Muñoz la cantidad se 
señala en los 50 mil lones, (Véase resp.  23) 
Para el caso de los misioneros en Ecuador, 
véase: Albán Estrada/Muñoz, pág, 90. 

5 Prien hace énfasis en q ue los impuslos progre­
sistas i nciciales de las comunidades protes­
tantes extranjeras en el curso de su integración · 
y formación burguesa perdieron por completo 
sus funciones sociales renovadoras. "El efecto 
del cambio entre una mentalidad de clase me­
dia, y en lo posible entre formas autoritarias de 
gobierno y una ética social de la iglesia , es evi­
dente .  

6 Estas suposiciones pueden documentarse sin 
mayor dificultad: de n i nguna manera resulta 
u na casualidad que justamente en los países 
bajo notorias dictaduras como en Guatemala y 
en Haiti, la membrecfa de las distintas sectas 
se ha incrementado corespondientemente en 
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un 30 y un 20%. O el hecho de que las comuni­
dades de hermanos con vertidos entre los 
ind ígenas miskitos luchan pri mordialmente al 
lado de los contras. (Entretanto , la iglesia ha le­
vantado otras posiciones en relación a los san­
dinistas) . En una noticia del periódico "Frank­
furter Rundschau", del 28,8.86, el  Ministerio del 
Exterior de los EE .UU. confirma que la Embaja­
da de los E E .UU. en Managua se encuentra 
bajo la protección de pastores protestantes, 
"quienes son activos opositores del Gobierno." 

En Chi le,  en donde las comunidades de pente­
costales reportan fenomenales tasas de creci­
m iento, los protestantes celebran un "Te Deu m 
en la "Ig lesia Metodista Pentecostés", luego de 
la caída de Al lende y en honor a Pinochet, 
( Prien: 1 1 32) E l  mejor ejemplo de que, con 
contadas excepciones todos los g rupos misio­
neros fundamentalistas y evangélicos repre­
sentan una convicción conservadora y reac­
cionaria, lo era hasta hace poco el Presidente 
Guatemalteco Ríos Mott, miembro de la secta 
"El Verbo". Su prinicipal meta política liberación 
g u atemalteca, Debido a este antecedente, al 
servicio de la pacificación y la extinción del co­
munismo, recibió apoyo financiero y material 
de los evangélicos y fundamentalista nortea­
mericanos .(Huntigton 1 984:26 y sgrts). 

7 Comparar aquí la presentación hecha por Kurt 
Hutten: "Seher, G rügler E nth usiasten" 1 982: 
pág. 432 y s ig uientes, en particular sobre e l  
rasci smo e ntre l os mormones pág . 452 si­
gu ientes. 

8 Véase al respecto también la nueva publica­
ción editada por Klaus m.  Kodal le:  "Gott and 
Politik i n  USA-Uber den Einfluss des Religiosen 
-Eine Bestandsaufnahme" ( 1 988). Aq u í  se 
aclara muy bien ia problemática total de una 
política del aparthein en las iglesias impregnó 
el sobreentendido de la separación de negros 
y blancos y definió sus preferencias políticas. 
Asi puede Henningen describir de una manera 
convincente que los fundamentalistas y evan­
gél icos negros votan e n  pri nci pio por los 
demócratas, mientras que los fundamentalis­
tas y evangélicos blancos en cambio en buena 
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parte votan preferentemente por los republica­
nos. Como consecuencia de el lo, no es la 
convicción rel ig iosa s ino la posición social lo 
que decide sobre las opiniones políticas. (Com­
parar: Henningen 1 988:1 46) . La cita fue toma­
da de:Rundfunktmission-ei n  Masse nmedi um 
wird Instrumente", 1 980: 1 1 7) 

9 Una buena exposición respecto a las fuerzas 
armadas de ayuda se encuentra en: Prie n :  
1 1 29 y siguiente; en: Schulze, Heinz, "Mens­
chenfischer-Seelenfaufe r ,  Evangel ikale und 
fund amentalistiche Gruppen und ihr  Wirken i n  
d e r  Dritten Welt." ( 1 987); e n :  Amos-Kritische 
Blatter aus dem Ruhrgebiet. 20 Jahrgang. No. 1 
y 2, Wuppertal, 1 987: y finalmente en:  "Die 
frohre Botschaft unserer Zivi l iation"-Pogrom 
62/63. 1 979. 

Una visión interna la ofrece: K i ngsland, Rose­
mary: "A sai nt among savages" ( 1 980),  como 
también: Dowdy, Homer: "Un brujo que se con­
virtió a C risto" 1 977. (aparecido en inglés bao 
el título "Crist's Witchdoctor" 1 963). Y el célebre 
l ibro en relación a esta problemática: "1st Gott 
ei n Amerikane" de Hvaljof Soren , Aaby Peter 
( 1 979). 

1 0  Com parar las exposiciones al  respecto en 
Prien: 1 1 3 1 , así como la crítica por parte de 
Costa al "Church-G rowth Methode", resumida 
por Prie n :  1 1 32 ,  propagado por McGavran.  
McGavran es en particular el representante de 
una estrategia misionera q ue ve al crecimiento 
de la iglesia como la única meta de los esfuer­
zos de conversión. El lenguaje empleado por él 
pone de manifiesto como se considera a la 
misión como a un negocio y al religión como a 
un artículo: "la investigación m i sionera es la 
l lave para el  cumpl i miento d e  l a  estrategia 
evangelizante de Dios e n  Brasi l .  Si Dios lo 
quiere, entonces los brasileños que aún no son 
evangélicos, lo serán gracias a los esfuerzos 
aunados de 3000 misioneros extranjeras, 6000 
g u ías de ig lesias protestantes y de tres 
mil lones de protestantes comunicándose. La 
estrategia de Dios debe ser investigada. (Her­
voth, E . R .). Además , debe investigarse la efec­
tividad de los métodos misioneros, por ejem-



plo, los factores sociológicos y económicos 
influyentes. (Citado por Prien: 1 13 1 , tomado de 
un estudio realizado por Read por encargo de 
Me Gavran, sobre los brasileños). 

1 1  Comparar la publ icación "G lobal Church 
Growth" (editada por Me Gavran) Julio/ Agosto 
1 983, Vol . XX, No.4. particularmente el relato 
sobre la India: "ls India beyond our Reach?" (S. 
289). Tambipen el curso anunciado en "lnter­
national Reviw of Missions" (Vol .  LXXII I ,  No. 
292. Oct. 1 984, editado .por ORK de ''()verseas 
Ministries Study Center": "Unreached peoples­
An Antropoligist looks at Evangelical Aproach­
es t( the Unfinisched task." 

12 Comparar: Klassen, Jakob Petar: "Fire on the 
paramo: Spiritual Prairie Fire in the Andes 
Grasslands above the Treeline among the 
mountain Quichuas". ( 1 975) (Tesis de Maestría 
presentada en · en "Fulier Theological Semi­
naar, School of World Missiona) Klasse, un an-. 
tiguo misionero de la "Christian and Misionary 
Allianc" en Ecuador, habla de "Net results in the 
Province of lmbabura", o de "Net results of the 
first fifty years of protestan! missions among 
the quichuas". ( 1 975: 49 y siguientes) . Se in-

vierte en la compra de almas ( a  través de es­
cuelas y asistencia médica), la ganancia en tér­
minos de almas -bruta y neta- se calcula en 
porcentaje, y una impregnada mentalidad de 
contabilista son caracterlsticas de esta forma 
de protestantismo misionero. 

1 3  Este aspecto, al cual me referiré más adelante, 
ha sido subrayado sobré todo por Blanca Mu­
ra torio en su estudio: "Etnicidad, evangeliza­
ción y protesta en el Ecuador", ( 1 981 ) .  

14  En Haitr, en  Guatemala y en  Ecuador se ha lle­
gado últimamente a sangrientas confronta­
ciones ent ( 1981 ) .  

14  En Haití, en Guatemala y en  Ecuador se ha lle­
gado útlimamente a· sangrientas confronta­
ciones entre diferentes grupos religiosos ene­
m istados entre sr, tanto en los pueblos 
indlgenas ·como en los haitianos. Comparar la 
noticia en el diario español "El Pals" del 27.7.87 
sobre los acontecimientos en Jean Rabel, Haití. 
Sobre Haití, además, en la publicación alema­
na "Stern" del 1 8. 1 2. 1 986. Los datos sobre 
Guatemala y Ecuador fueron sumistrados per­
sonalmente. 
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